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1. Introducción

E l presente trabajo de investigación aborda el Derecho 

humano a la educación como elemento constitutivo 

del derecho humano a la paz.

En este sentido, se aportará una aproximación del derecho 

humano a la educación en Argentina, desde su óptica interna‑

cional y regional en relación con el derecho humano a la paz. 

Excede los límites del presente efectuar un análisis de 

todos los elementos que componen el derecho humano a la 

paz. Por ello, únicamente se abordará a la educación como 

uno de sus elementos constitutivos.

Es innegable el reconocimiento del derecho humano a 

la paz en el Sistema Internacional de Derechos Humanos, su 

negación devendría en abstracto los esfuerzos internacionales 

por reconocerlo en múltiples tratados y Convenciones, que a 

lo largo de este trabajo, se analizarán. Por lo tanto, es preciso 
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establecer el marco jurídico adecuado al reconocimiento de 

este derecho.

El objeto de este trabajo es llevar a cabo un análisis del 

Derecho humano a la educación como integrante del Derecho 

humano a la paz. Perteneciendo el primero a la categoría de 

Derechos Económicos, Sociales y Culturales o también llama‑

dos de Segunda Generación. Y, por otro lado, abordar el De‑

recho Humano a la Paz, como derecho de tercera generación. 

En esta circunstancia, se pondrá de manifiesto la impor‑

tancia de educar en derechos humanos y, específicamente, en 

la paz. En este sentido, educar para la paz debe ser el conte‑

nido transversal de la educación y no limitarse a una ciencia 

específica. 

La historia de la humanidad da cuenta que en el mundo 

imperan los conflictos y la violencia. La pandemia ocasionada 

por la COVID–19 nos dejó como enseñanza, entre otras cosas, la 

vulnerabilidad de la persona humana. En un mundo donde el 

conocimiento científico y el desarrollo tecnológico han logrado 

alcanzar dimensiones inimaginables, un enemigo silencioso mos‑

tró la fragilidad de la persona humana. Todo su poderío arma‑

mentista quedó desfragmentado ante un enemigo microscópico. 

La especie humana pudo superar esta guerra a través del 

único camino posible: la empatía y la solidaridad. Los Estados 

dejaron de lado sus conflictos y trabajaron por un objetivo 

en común: darle solución al problema. Ello demuestra que 

los resultados obtenidos en un mundo libre de conflictos es 

mayor que cuando prevalecen las diferencias; por este motivo 

se deben dejar de lado los intereses particulares y enfocarse 

en el interés común. 
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En virtud de lo expuesto, a lo largo de la presente inves‑

tigación, se hará especial referencia a que debe prevalecer el 

esquema de la colaboración, y no el de la competencia.

Asimismo se explorará sobre la evolución del Derecho 

humano a la paz en el seno de Naciones Unidas y se aportará 

una aproximación a las propuestas de las Organizaciones de la 

Sociedad Civil y en particular a su Declaración más reciente.

En suma, se necesita educarnos en y para la paz, trans‑

formar la conciencia de las personas para la reconstrucción y 

desarrollo de los Estados. 

Para abordar la presente investigación se realizará un 

análisis exhaustivo, exploratorio y descriptivo del problema 

planteado. El acceso a los datos será mediante la información 

hallada en las diferentes fuentes que brinda el marco biblio‑

gráfico existente, así como también en las diferentes Conven‑

ciones, declaraciones o instrumentos donde cada uno de ellos 

se encuentra reconocido.

La finalidad de esta investigación es realizar una descrip‑

ción concisa y adecuada de ambos derechos, así como también, 

un análisis sobre la importancia de la educación para la paz en 

los tiempos actuales. 

2. Protección jurídica del Derecho humano a la educación para 

la paz

No resulta tarea sencilla pretender dar una definición ex‑

haustiva y determinante de educación. Sin embargo, haciendo 

un esfuerzo por conceptualizarla, es necesario aportar una 

definición a fin de aproximarnos a su noción. 
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 “Es uno de los factores que más influye en el avance y 

progreso de personas y sociedades. Además de proveer conoci‑

mientos, la educación enriquece la cultura, el espíritu, los valores 

y todo aquello que nos caracteriza como seres humanos” (Narro 

Robles, Martuscelli Quintana y Barzana García, 2012, p. 13).

La educación es el medio indispensable para poder al‑

canzar o realizar otros derechos humanos. El objetivo de la 

educación es modificar la conducta humana a expensas del 

conocimiento adquirido, promoviendo de esta forma, el de‑

sarrollo de la dignidad. Es el proceso por medio del cual la 

persona incorpora conocimientos que le permiten adquirir 

nuevas habilidades, tanto para el beneficio propio como el de 

sus semejantes. 

En otras palabras, la educación promueve el cambio de 

conductas. Esto conlleva una modificación no sólo personal, 

sino también del contexto social. En tal sentido la sociedad 

evoluciona y mejora su calidad de vida. De allí su importancia 

y trascendencia para ser considerado como base para el desa‑

rrollo de la presente investigación. 

Por este motivo es que la educación, como derecho hu‑

mano, ha sido reconocida progresivamente por los diferentes 

Estados e incorporada a su ordenamiento jurídico. De esta 

forma, la comunidad internacional ha incluido este derecho en 

documentos de diferente naturaleza jurídica, como ser declara‑

ciones y tratados. El tema central del presente trabajo, será la 

importancia de la educación como medio para alcanzar la paz. 

En la actualidad el derecho a la educación se erige para 

gran parte de la doctrina, como una norma de ius cogens o 
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“norma imperativa de derecho internacional”. Se entiende por 

tales aquellas que sean aceptadas o reconocidas por toda la 

comunidad internacional como una norma que no admite 

acuerdo en contrario (Gialdino, 2015).

Es sabido que el derecho a la educación no se reduce 

únicamente al acceso a la escolarización. Es un proceso que 

abarca tanto la educación formal como no formal; entendiendo 

a esta última como el conocimiento adquirido fuera del ámbito 

escolar. Tampoco consiste únicamente en una garantía que el 

Estado debe asegurar solamente a niños, niñas y adolescentes, 

puesto que se trata de un derecho humano que por definición 

todas las personas, independientemente de su edad, pueden 

exigir. 

En tal sentido, el derecho a la educación hace referencia, 

no sólo a un derecho de las personas a recibir educación sino, 

como todo derecho humano, también implica obligaciones es‑

tatales específicas (Tomasevski, 2001, como se citó en Musso, 

2020).

Adicionalmente, corresponde considerar distintas pers‑

pectivas desde las cuales se abordará el derecho humano a 

la educación, con el objeto de tener una visión integral del 

mismo. En primer lugar, desde la protección internacional de 

los Derechos Humanos, se hará referencia a los tratados inter‑

nacionales que gozan de jerarquía constitucional en Argentina. 

En segundo lugar, desde una perspectiva regional, co‑

rresponde analizar la situación en la Organización de Estados 

Americanos, y el MERCOSUR, por la circunstancia de que Ar‑

gentina es parte de ambos; todo ello en relación a la educación 

por y para la paz. 
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Con el fin de cumplir con el propósito del presente tra‑

bajo, se aportará una aproximación de la protección jurídica 

de este derecho como una de las premisas del presente, dando 

paso así, al derecho a la paz. 

2.1 Breve análisis de su protección en el Sistema Inter-

nacional de Derechos Humanos 

La comunidad internacional ha incorporado este dere‑

cho humano en numerosos instrumentos, donde los Estados 

signatarios asumen el compromiso de que, por medio de la 

misma, se asegure el respeto y la vigencia de los demás dere‑

chos humanos.

Los instrumentos internacionales que serán enunciados 

en el presente capítulo no sólo refieren a la educación, sino 

que también lo hacen en relación a los derechos humanos y 

algunos, particularmente, en la paz. 

En primer orden, la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos (1948) en el párrafo 2 del artículo 26, refiere que el 

objeto de la educación es el pleno desarrollo de la persona‑

lidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos 

humanos y libertades fundamentales. Posteriormente, hace 

hincapié en promover el desarrollo de actividades para la paz, 

es decir que debe ser un tema de agenda, en aras al propósito 

principal de Naciones Unidas.

Es tal sentido, la Declaración retoma las ideas que pu‑

dieran encontrarse posteriormente en varias resoluciones de 

la Asamblea General sobre la importancia de la educación y 

de la construcción de la conciencia ciudadana para promover 

contextos pacíficos (Arrieta–López, 2022).
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Si bien es cierto que no es un documento vinculante por 

su naturaleza jurídica en razón de que las declaraciones de la 

Asamblea General no tienen tal carácter, debido a la acogida 

que ha tenido entre una buena parte de los Estados de la 

comunidad internacional se ha convertido en un instrumento 

rector en lo referente a los derechos humanos. La Declaración 

ha sido la base para el desarrollo de posteriores acuerdos, jurí‑

dicamente vinculantes para los Estados y es de gran influencia 

para la comunidad internacional. Se referencia a la paz como el 

resultado de la protección jurídica de otros derechos (Arrieta– 

López, 2019 como se citó en Arrieta–López, 2022).

En relación a este derecho, la promulgación por exce‑

lencia es asumida por la Organización de las Naciones Uni‑

das para la Educación, la Ciencia y la Cultura (en adelante 

UNESCO). Desde su Preámbulo manifiesta la estrecha relación 

entre educación y paz: “… puesto que las guerras nacen en la 

mente de los hombres, es en la mente de los hombres donde 

deben erigirse los baluartes de la paz”. Desde su aprobación 

en 1945, se autoriza a deducir cómo la educación contribuye 

al derecho humano a la paz. 

A lo largo de su articulado hace hincapié en que la edu‑

cación, la ciencia y la cultura, son el único medio para superar 

las crisis sociales. Con ello, se asegura el respeto universal a 

la justicia, a la ley, a los derechos humanos y a las libertades 

fundamentales, reconocido por la Carta de las Naciones Unidas 

a todos los pueblos. Asimismo, establece los medios que va a 

emplear la Organización para cumplir con este propósito tales 

como la promoción del conocimiento y comprensión entre las 

Naciones. 
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Es preciso acotar que, en las postrimerías de la Segunda 

Guerra Mundial, se promulgó que la única forma que la paz 

sea sustentable es por medio de la cultura y no mediante 

acuerdos políticos. 

El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y 

Culturales, en adelante PIDESC (1976) configura junto al Pacto 

de Derechos Civiles y Políticos, de los tratados multilaterales 

de mayor importancia en el campo de los derechos humanos. 

Ello en virtud de que, a diferencia de la DUDH, tiene carácter 

jurídicamente vinculante y prevé ciertos mecanismos para 

asegurar el cumplimiento de sus disposiciones. Además porque 

tiene vocación de universalidad en razón de que ha sido rati‑

ficado por más de 170 Estados de la comunidad internacional.

De forma similar a la Declaración, consagra en su Artículo 

13 a la educación como medio y fuente del desarrollo de la 

personalidad humana. De sus disposiciones se desprende que 

se debe capacitar a las personas para participar de una socie‑

dad libre, favorecer la comprensión, tolerancia y la amistad 

entre las Naciones. Por un lado evidencia que la violación de 

los derechos lleva consigo la afectación a la paz y, en relación 

al tema que nos convoca, confirma que la consecución de la 

paz es entendida como el resultado de un proceso de forma‑

ción y de transformaciones de las generaciones, únicamente 

posible a través de la educación. 

Asimismo, en este marco normativo internacional corres‑

ponde citar a la Convención Internacional sobre eliminación 

de todas las formas de discriminación racial (1969). En ella 

se consagra que los Estados parte se comprometen a tomar 

las medidas pertinentes, en la esfera de la educación para 
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combatir la discriminación racial. (art. 7) De esta forma, la 

educación será el medio adecuado para alcanzar la paz, evi‑

tando la violencia o conflictos que derivan de la discriminación 

por motivos raciales. 

A su vez, en la Convención Internacional sobre los De‑

rechos de las Personas con Discapacidad, los Estados partes 

se comprometen a “fomentar en todos los niveles del sistema 

educativo, desde una edad temprana, una actitud de respeto 

de los derechos de las personas con discapacidad” (art. 8.2.b, 

2008). 

Para finalizar, pero no por ello de menor importancia, 

corresponde citar la Convención sobre los Derechos del Niño 

(1990). La misma señala en su artículo 29 que la educación 

de niños y niñas debe estar encaminada entre otras cosas, a 

inculcar el respeto de los derechos humanos y libertades fun‑

damentales, así como también los principios consagrados en la 

Carta de las Naciones Unidas. En suma, la educación los debe 

preparar para asumir una vida responsable en una sociedad 

libre, destacando la comprensión, paz, tolerancia, igualdad de 

los sexos y amistad entre la comunidad. En este contexto, se 

verifica una vez más, cómo el derecho a la paz se encuentra 

estrechamente vinculada al proceso educativo. 

En este apartado se han citado algunos instrumentos 

a modo de ejemplo, lo cual deja de manifiesto cómo la co‑

munidad internacional vela por este derecho humano y está 

interesada en asegurar su vigencia. Asimismo, se evidencia la 

interdependencia entre el derecho a la educación y el derecho 

a la paz, que será desarrollado de manera acabada a posteriori 

en el presente. 
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2.2 Referencias sobre el sistema regional de protección 

Sistema Interamericano de Derechos Humanos

Argentina es Estado Parte de la Organización de Estados 

Americanos, en adelante OEA. Por ello, se observará su pers‑

pectiva en relación al tema en cuestión. 

A fin de realizar un análisis meramente descriptivo, en 

este apartado se expondrán solamente algunos instrumentos 

de mayor relevancia que, por su parte, aseguran la vigencia 

y promoción del derecho a la educación en relación a la paz.

En primer orden, la Carta de la OEA (1948), tiene como 

finalidad lograr entre los Estados que la componen un orden 

de paz y de justicia, fomentar su solidaridad, robustecer su 

colaboración y defender su soberanía, su integridad territorial 

y su independencia. Además, en su artículo 3 refiere a los 

principios y subraya que la educación de los pueblos debe 

orientarse en tres ejes: justicia, libertad y paz.

Asimismo, es importante mencionar el Protocolo Adicional 

a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en ma-

teria de Derechos Económicos, Sociales y Culturales –Protocolo 

de San Salvador– (1988). En línea con lo expresado por Musso 

(2020) en su artículo 13.2, precisa el objeto de la educación en 

términos similares a los del PIDESC, aunque con el agregado de 

ciertos postulados. Los Estados signatarios convienen en que 

la educación deberá orientarse hacia el pleno desarrollo de la 

personalidad humana y fortalecer el respeto por los derechos 

humanos, las libertades fundamentales, la justicia y la paz. 

Postulan asimismo, que la educación debe capacitar a todas 

las personas para el mantenimiento de la paz. 



369

los elementos constitutivos del derecho humano a la paz

Por su parte, la Convención Interamericana para la 

Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 

las Personas con Discapacidad (1999), hace lo propio en su 

artículo 3. Éste subraya que los Estados partes se encuentran 

obligados a la adopción de medidas de carácter legislativo, 

social, educativo, o de cualquier otra índole para eliminar la 

discriminación contra las personas con discapacidad.

Además, la Declaración Americana de los Derechos y 

Deberes del Hombre (1948), lo consagra a lo largo de sus 

disposiciones. Por ello, su artículo 12 define que la educación 

debe estar inspirada en los principios de libertad, moralidad 

y solidaridad humanas. De igual modo, reafirma que debe 

promover una digna subsistencia e igualdad de oportunidades, 

conforme a los dotes y méritos de cada persona.

Por consiguiente, de este análisis se observa cómo los 

Estados Americanos se comprometen a asegurar la vigencia 

y cabal cumplimiento de los Derechos Económicos, Sociales 

y Culturales y, particularmente, la educación en derechos hu‑

manos y para la paz.

A mayor abundamiento, es preciso destacar que en el 

ámbito del Sistema Interamericano, reviste especial trascen‑

dencia la creación del Instituto Interamericano de Derechos 

Humanos (en adelante IIDH). Desde su creación, el 30 de julio 

de 1980, el profesor y juez Thomas Buergenthal junto al grupo 

fundador, hicieron de la educación en derechos humanos, la 

misión fundamental de la institución, tanto ante el Sistema 

Interamericano de protección de los Derechos Humanos como 

ante los pueblos de América (Instituto Interamericano de De‑

rechos Humanos, 2013). La razón por la cual se incluye dicha 
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referencia en este apartado es porque cuando hace referencia 

al objetivo del IIDH de educar en derechos humanos, configura 

uno de los presupuestos para educar en la paz.

En sus 43 años desde su creación se evidencia su vasta 

experiencia en el tema. No hay campo de la educación en 

derechos humanos que no haya sido ampliamente explorado 

por el IIDH, tanto desde la educación formal como informal 

(IIDH, 2013). El Instituto promueve como tarea fundamental e 

ineludible de la democracia, el cumplimiento del derecho a la 

educación y el derecho a la educación en derechos humanos, 

de acuerdo a lo establecido en el art. 13 del Protocolo Adicional 

a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en ma‑

teria de Derechos Económicos, Sociales y Culturales –Protocolo 

de San Salvador–.

En tal sentido, la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos (CIDH) y la Corte Interamericana de Derechos Hu‑

manos (Corte IDH), avalan la misión educativa y promotora 

del IIDH ante el Sistema Interamericano (IIDH, 2013).

A partir del año 2002, el IIDH comenzó un proceso de tra‑

bajo, investigó, elaboró y difundió el Informe Interamericano de 

la Educación en Derechos Humanos. Su objetivo era verificar 

el nivel de progreso en el cumplimiento y aplicación progresiva 

del derecho a la educación y a la educación en derechos huma‑

nos en diecinueve estados latinoamericanos y caribeños, que 

firmaron y/o ratificaron el Protocolo de San Salvador (1988) 

en el ámbito de la OEA. El trabajo estaba enfocado a la niñez 

y juventud entre 10 y los 14 años. El IIDH, a lo (largo de una 

década, produjo diez informes –realizando uno por año– sobre 

los progresos de la educación en derechos humanos entre los 
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países que suscribieron o ratificaron el Protocolo (IIDH, 2013).

Es preciso aclarar que dicho instrumento regional genera 

obligaciones a los Estados firmantes en relación a la promoción 

y protección de los derechos económicos, sociales y cultura‑

les en todas sus dimensiones, lo cual incluye el derecho a la 

educación (art. 13, inciso 1) y a la educación en derechos (art. 

13, inciso 2). El Protocolo de San Salvador se complementa con 

otros instrumentos internacionales y regionales que también 

establecen obligaciones a los Estados en materia de educación 

en derechos humanos, –en adelante EDH. 

Resulta novedoso que, a partir del 2002, cada uno de los 

informes se orientó a una temática en particular tales como: 

desarrollo normativo, incorporación de los derechos humanos 

en las políticas educativas, inserción curricular de los derechos 

humanos, formación docente en materia de derechos humanos, 

entre otros (IIDH, 2013).

Por otro lado, el IIDH realizó una propuesta pedagógica 

con el objetivo de incorporar la enseñanza de los derechos 

humanos en la formación de la niñez y la juventud. Por ello, 

en 2007 se publicó la “Propuesta curricular y metodológica 

para la incorporación de la educación en derechos humanos 

en la educación formal de niños y niñas entre 10 y 14 años 

de edad”. El documento fue sometido a discusión durante el 

I Encuentro Ministerial sobre el derecho a la Educación en 

Derechos Humanos y, a continuación, fue aprobado por la 

Asamblea General de la OEA en Panamá (IIDH, 2013). 

Así, en el año 2010 el IIDH junto a los Ministerios de El 

Salvador y de la República Oriental del Uruguay impulsaron el 

“Pacto Interamericano por la educación en Derechos Humanos”. 
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Su finalidad era promover la suscripción del Protocolo de San 

Salvador entre aquellos Estados que no lo habían suscrito, como 

así también promover y fortalecer la educación en derechos hu‑

manos en aquellos Estados que sí lo habían hecho (IIDH, 2013). 

En este sentido el Pacto establece, por un lado la impor‑

tancia del reconocimiento legal del derecho a la educación en 

derechos humanos. Por ello y para lograrlo, promueve el reco‑

nocimiento estatal de los derechos humanos en el ámbito legal, 

por medio de la suscripción y ratificación de los instrumentos 

internacionales y su inclusión expresa en las constituciones y 

las leyes. En segundo término, incentiva el desarrollo de polí‑

ticas públicas educativas. A tal fin busca garantizar que los ni‑

ños, niñas y jóvenes en su edad escolar reciban una educación 

de calidad que contemple, como núcleo central, a los derechos 

humanos. Se puede evidenciar una vez más la importancia de 

la educación en la promoción de todo derecho humano, para 

asegurar su cabal cumplimiento y vigencia. Finalmente destaca 

el fortalecimiento de las condiciones y recursos pedagógicos 

del sistema educativo para la educación en derechos humanos, 

estableciendo como medios, la formación y capacitación con‑

tinua en docentes, trabajo de Asesoría a los Ministerios para 

desarrollar materiales didácticos, entre otros. 

Finalmente, espera que el Pacto aludido constituya motivo 

para desarrollar un modelo de incidencia tanto jurídica, como 

política y pedagógica que fortalezca la vigencia efectiva del 

derecho a la educación y la educación en derechos humanos, 

conforme lo establecido en el Protocolo de San Salvador.

Una vez que se concluyó este período el Director Eje‑

cutivo del IIDH consideró que esta iniciativa había cumplido 
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cabalmente su cometido y decidió emprender un proceso de 

reflexión para efectuar un balance y una prospección. Por este 

motivo es que, a inicios de 2012 se diseña y planifica la Consul‑

ta Interamericana sobre la Educación en Derechos Humanos, 

la cual se ejecuta entre abril de 2012 y 2013 (IIDH, 2013)

Sin ánimo de indagar a fondo y, por motivos de brevedad, 

a fin de abordar la presente investigación, es preciso referenciar 

la Consulta Interamericana sobre Educación en Derechos Hu‑

manos con el objeto de tener una visión global y actualizada 

sobre el tema en la región.

La consulta está orientada, principalmente, por un enfo‑

que analítico del cumplimiento de compromisos en materia de 

educación en Derechos Humanos por parte de los países de 

América Latina y de El Caribe que han firmado el Protocolo 

de San Salvador. 

El enfoque de la consulta es regional, pero la recolección 

y análisis de información se dividió por subregiones1y, en va‑

rios casos, por países, con la finalidad de recuperar y visualizar 

tanto particularidades y diferencias como puntos en común2 

(IIDH, 2013).

Como resultado se puede afirmar que el progreso en la 

1  Las subregiones consideradas y los respectivos 16 países participantes de la Consulta 

Interamericana fueron: Subregión Sur –Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay–; Su-

bregión Andina –Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela–; Subregión Centroamerica-

na –Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Panamá– y México. 

2  Algunos países estuvieron a cargo de un único experto–investigador se debe a que, por sus 

dimensiones, fueron tratados como una subregión (Brasil y México), o bien a que se atendieron 

expresas peticiones ministeriales basadas en criterios políticos (IIDH, 2022).
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incorporación de la educación en derechos humanos en los 

sistemas educativos de la Región se mantiene y se sigue pro‑

fundizando. Pese a las diferencias existentes entre los Estados, 

en cuanto a la magnitud de los cambios, es evidente la conti‑

nuidad de los desarrollos en los años posteriores a los últimos 

Informes Interamericanos de la EDH.

En tal sentido, el IIDH remarca que para abril de 2013 

se constató que después de 2007 (fecha del VI Informe de la 

EDH), siguió creciendo la presencia de la EDH en la normativa 

educativa; después de 2008 (fecha del VII Informe de la EDH), 

siguieron produciéndose transformaciones en los programas de 

estudio, y después de 2011 (fecha del X Informe de la EDH), 

creció rápidamente la formulación de políticas sobre convi‑

vencia y seguridad escolar con enfoque de derechos (2013).

Excede los límites de la presente investigación realizar 

un análisis pormenorizado de dicha consulta entre los estados 

americanos. Sin embargo y con el objeto de explorar en algu‑

nos de ellos se infiere que, por un lado, el aumento creciente 

del porcentaje de instrumentos de derechos humanos que 

son ratificados es un indicador de la progresiva legitimidad 

que los Estados reconocen a los estándares de derechos hu‑

manos, como así también evidencia la voluntad por parte de 

sus gobiernos de respetarlos. Por otro lado, en relación a los 

textos constitucionales, la gran mayoría de ellos reconoce a la 

educación como un derecho humano. Además, refiere que la 

perspectiva de derechos más amplia se encuentra en las leyes 

generales de educación de los países de Argentina, Uruguay, 

Chile, Bolivia y México. 

A mayor abundamiento, enfatiza que en ciertas leyes de 
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algunos ordenamientos jurídicos nacionales se hace una inclu‑

sión cada vez más generalizada de la perspectiva de derechos 

humanos y, en particular, de EDH. 

A modo de conclusión de este apartado, es preciso des‑

tacar que la EDH se está internalizando en la sociedad de los 

países del Sistema Interamericano y está dando evidencias de 

su instauración a través de diferentes manifestaciones públi‑

cas, tanto en el sistema educativo como en políticas públicas 

propiamente dicho. 

La educación en derechos humanos ya es un tema de 

agenda, y su implementación varía según los tiempos de cada 

Estado. Este proceso está instaurado a través de una plani‑

ficación que designa recursos y responsabilidades concretas 

en cada país de la región. Esto manifiesta que en un futuro 

próximo la EDH se verá cristalizada en una sociedad más justa 

y equitativa. 

Su protección en los procesos de integración: el MERCOSUR

Para un análisis más específico, en este capítulo es im‑

portante precisar que Argentina es socio pleno del proceso de 

Integración denominado Mercado Común del Sur (en adelante 

MERCOSUR). 

Con el objeto de verificar el grado de incidencia que po‑

see el Derecho Humano de educación para la paz en el bloque, 

es preciso por razones de brevedad, realizar una exposición 

acotada de las actividades llevadas a cabo en este contexto.

Si bien es cierto que aproximadamente, desde fines del 

siglo XX se realizaron encuentros con el objeto de definir el 

proceso de integración económica, desde la óptica educativa, 
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la presencia de los derechos humanos como eje del proceso 

de integración, progresivamente ha sido cada vez más notoria. 

“La educación es entendida como el principal medio para 

intentar con éxito la promoción y la consolidación de un desa‑

rrollo económico y social sostenido y sostenible” (Ponte Iglesias, 

Martínez Puñal, 2002, p. 1418).

Sin embargo, el Tratado de Asunción de 1991, como ins‑

trumento fundacional del MERCOSUR, no contiene referencias 

específicas a la educación. No obstante, resulta significativo 

que, en su Preámbulo, hace énfasis en promover el desarrollo 

científico y tecnológico de los Estados Partes. Es indudable que 

tal objetivo solo sería posible mediante la incorporación pro‑

gresiva de la educación (Ponte Iglesias, Martínez Puñal, 2002). 

En línea con los autores precedentemente mencionados, 

idéntica situación ocurrió en la Unión Europea, no obstante, 

ello no fue óbice para que la educación adquiera protagonismo 

en la comunidad.

La integración regional de la educación no estuvo con‑

cebida en el diseño inicial del bloque. Sin embargo, la propia 

letra del acuerdo otorgó la “condición de posibilidad” (Perro‑

ta, 2012 como se citó en Perrota 2013) para poder instalar el 

debate en torno a la inclusión de la educación en el esquema 

regional. (Perrota, 2013). En este contexto, es preciso acotar 

que se creó el Consejo de Ministros de Educación de los cuatro 

países, y se propuso al Consejo el tratamiento de la educación, 

dentro del Tratado del MERCOSUR (OEA y Ministerio de Educa‑

ción y Cultura de la República Argentina, 1996).
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No obstante ello, en este contexto era impensado referir‑

nos a educar para la paz, debido a que estaba emergiendo el 

debate en torno a la educación en el sistema regional.

Sin embargo, no es objeto de nuestra investigación dete‑

nernos en el análisis de la incorporación de la educación en 

el bloque; sino que sólo se esbozarán los antecedentes que 

existen en relación a la educación para la paz en el MERCOSUR. 

La necesidad de unificar criterios alineados al objeto 

expresado, movilizó a los interesados a promover diversas ac‑

ciones, entre las cuales corresponde destacar la Asociación de 

Universidades del Grupo Montevideo3 (en adelante AUGM). Fue 

creada en 1991 y está conformada por quince Universidades 4 

(Ponte Iglesias, Martínez Puñal, 2002)

Resulta pertinente destacar algunos de sus objetivos, ta‑

les como: contribuir a los procesos de integración regional y 

subregional, fortalecer la capacidad de formación de recursos 

3  El Grupo Montevideo surge a través de una propuesta en 1990, por el Prof. Jorge Brovetto, 

Rector de la Universidad de la República (Uruguay) para crear un grupo de Universidades de 

la Cuenca del Plata. 

4  Argentina: Universidad Nacional de Buenos Aires (UBA), Universidad Nacional de Entre 

Ríos (UNER), Universidad Nacional del Litoral (UNLJ, Universidad Nacional de La Plata (UNLP), 

Universidad Nacional de Rosario (UNR) y Universidad Nacional de Córdoba (UNC). Brasil: 

Universidade Federal de Río Grande do Sul (UFRGSJ. Universidade Federal de Santa María 

(UFSM), Universidade Federal de Santa Catarina (UFSC), Universidade Federal de Sáo Carlos 

(UFSCAR). Universidade Federal do Paraná (UFPR) y Universidade Estadual de Campinas 

(UNICAMP). Paraguay: Universidad Nacional de Asunción (UNA). Uruguay: Universidad de 

la República que ejerce la Secretaria Ejecutiva pro tempore. Chile: Universidad de Santiago 

de Chile (USACH). 
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humanos de alto nivel, entre otros, por medio del estableci‑

miento de Comités Académicos. 

Sus funciones se verían impulsadas con motivo del 

Encuentro sobre “Universidad, Globalización e Identidad 

Iberoamericana”, celebrado en noviembre de 1998, en la Uni‑

versidad Nacional de Córdoba. Entre algunas de las recomen‑

daciones que las instituciones participantes promovieron a la 

AUGM, corresponde subrayar el fomento a nivel académico y 

social de la enseñanza y difusión de los derechos humanos y 

cultura de paz, para elevar la conciencia de los pueblos de la 

región (Ponte Iglesias, Martínez Puñal, 2002).

Asimismo, resulta necesario destacar que en la Reunión 

de Altas Autoridades en Derechos Humanos y Cancillerías del 

Mercosur y Estados Asociados (en adelante RAADH) se formó 

la Comisión Permanente de Educación y Cultura en Derechos 

Humanos. Conforme lo expresado por Musso (2020) en el año 

2015, a raíz de la recomendación de la RAADH, el Consejo del 

Mercado Común decidió encomendar al Instituto de Políticas 

Públicas en Derechos Humanos del Mercosur la elaboración de 

una propuesta de Directrices para una Política de Educación y 

Cultura en Derechos Humanos. 

Si bien es cierto que el MERCOSUR es un proceso econó‑

mico centrado en la integración comercial, no es menos cierto 

que hay autores que ponen el acento en la idea de un proceso 

de integración de Estados y sus intereses geopolíticos. Además, 

hay otra corriente que hace referencia a la integración ciuda‑

dana, que pone su énfasis en las personas y el desarrollo de 

un sistema de convivencia. Esta última, quizás la menos per‑

cibida, es la que ha acuñado con mayor ahínco el esfuerzo de 
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construcción de una cultura de paz y de derechos en los países 

del Cono Sur –Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay– durante 

las últimas tres décadas  (González Bibolini, 2018).

Sin embargo, en el caso del Cono Sur, el trasfondo a este 

meollo, estaba encabezado por dictaduras militares en el con‑

texto de la Guerra Fría. Por otro lado, las disputas geopolíticas 

entre gobiernos se plasmaron en la Declaración de Foz do 

Iguazú (1985) y en el Acta de Integración Argentina–Brasileña 

(1986). Tiempo después se firmaría el Tratado de Asunción 

dando origen al MERCOSUR (1991). 

Por ello, es dable concluir que si bien la mirada del MER‑

COSUR se suele centrar en aspectos meramente comerciales, no 

caben dudas que en la actualidad, los Estados parte promueven 

con un gran esfuerzo, la integración desde otros aspectos. La 

cultura y la educación se han convertido en pilares fundamen‑

tales para asegurar esta continuidad en la integración. 

Es precisamente la Unión Europea quien ha inspirado 

la conceptualización de esta cultura de paz. En Europa, se 

concibe la idea de que el principal motivo de integración es 

asegurar la paz. Sin embargo, el principal problema devenía 

en las dos guerras mundiales que habían dejado a Europa 

totalmente devastada. 

	 En suma, la incidencia de los derechos humanos en el 

proceso de integración es fundamental en el mismo. El con‑

texto actual requiere que la cultura de paz esté incorporada 

en la agenda de los Estados del Mercosur y en la que se haga 

posible conciliar la integración, con la educación en derechos 

humanos.
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3. Aproximación a la protección internacional del derecho hu-

mano a la paz

Para adentrar en el desarrollo del tema central del pre‑

sente trabajo, resulta imprescindible aportar una aproximación 

a la noción de este derecho humano. 

Como ya se adelantó en la presente obra, resulta utópico 

esgrimir que existe una única definición del mismo. En primer 

lugar, se puede evidenciar que hasta el 2016 había una falta de 

regulación universal, sistemática del derecho humano a la paz, 

análoga a la que existe respecto a otros derechos humanos. 

No obstante ello, en línea con lo expresado por Gros Espiell 

(1987, como se citó en Gros Espiell 2005) es preciso destacar 

que en el derecho de gentes, existían algunos textos, que aun 

de forma parcial, afirmaban su existencia.

Por otro lado, en el derecho interno de los Estados hay 

constituciones que consagran expresamente este derecho y 

otras, en las que se puede evidenciar que el mismo se encuen‑

tra reconocido de manera implícita, considerando todo el texto 

constitucional sistemáticamente. 

A ello se suma la realidad de un mundo en el que, des‑

pués de 78 años de la Segunda Guerra Mundial, impera la 

violencia y los conflictos en el escenario internacional. 

Con el transcurso del tiempo, se observa la transforma‑

ción que ha sufrido el concepto de paz. Su evolución va de la 

mano con el desarrollo de las diferentes corrientes doctrinales. 

Así, adhiriendo a lo esbozado por Martínez (2011), después de 

la Segunda Guerra Mundial, imperó la concepción clásica del 

derecho a la paz. De ahí que, la paz era concebida únicamente 
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como ausencia de guerra o conflicto tanto en el ámbito interna‑

cional, como en lo interno. Por este motivo, a posteriori, es que 

los esfuerzos se centran en abolir y evitar los enfrentamientos 

armados interestatales, y el estallido de conflictos armados. 

Esta concepción se anclaba en la idea del grado de des‑

trucción que había sufrido la humanidad luego de la Segunda 

Guerra Mundial y por el riesgo latente de la extinción de la 

raza humana. 

Acto seguido, se pronuncia una segunda idea de paz, 

aferrada al concepto de que no sólo los enfrentamientos bé‑

licos atentan contra la misma, sino también la denominada 

“violencia estructural” la cual, incluye otros aspectos, como el 

hambre y todo tipo de injusticia.

Posteriormente, comienza a perfilarse una nueva concep‑

ción del término paz, desde un aspecto positivo u holístico. Tal 

como esboza De Vera (2016) en la editorial del primer número 

del Journal of Peace research de 1964, Galtung formula por 

primera vez la distinción entre paz positiva y paz negativa. 

En este sentido, define a la paz negativa como la ausencia 

de violencia y de guerra y, por otro, la paz positiva como la 

integración de la sociedad. 

En otras palabras, este concepto trae consigo la noción 

de igualdad, así como también solidaridad y cooperación entre 

todos los miembros. Hace referencia a una libertad sin ningún 

tipo de injusticia, de modo tal que las personas puedan desa‑

rrollar al máximo sus capacidades. 

De esta forma, la paz representa un desafío de nuestro 

presente para el futuro y es uno de los valores fundamentales 

de la comunidad.



382

georgina alejandra guardatti / josé antonio musso

“Es una aspiración fundada en una idea común a todos 

los miembros de la especie humana. Constituye un valor, un 

principio y un objetivo” (Gros Espiell, 2005, p. 519).

En adhesión al autor citado ut supra: 

“La paz, considerada de forma positiva, es la expresión 

de la justicia, del desarrollo, del respeto del derecho y de la 

tolerancia” (Gros Espiell, 2005 pp. 520).

Ello autoriza a concluir que la vida humana está en un 

constante riesgo y que el concepto de paz, en un sentido 

negativo, descansa en una concepción precaria. Frente a los 

hechos de la vida cotidiana, esta concepción se basa en la 

idea de que la paz es ausencia de destrucción de vida, pero 

ella también se pone de manifiesto frente a cualquier tipo de 

atropello. En tal sentido, cabe afirmar que la paz es entonces 

evitar todo tipo de injusticia. Por lo tanto, este nuevo enfoque 

se concibe a partir de la idea de satisfacción de cualquier tipo 

de necesidades; dado que ésta es la causa y consecuencia de 

cualquier tipo de violencia. 

Frente a lo esbozado, queda en evidencia que existe una 

clara evolución en el concepto de paz. 

En el apartado siguiente, se hará referencia a la evolución 

que ha tenido el derecho humano a la paz en el ámbito de 

Naciones Unidas, en el cual se ve reflejado este cambio en la 

concepción que en cada momento se tiene del mismo. 
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3.1 Su evolución en el seno de Naciones Unidas 

Los sucesos acaecidos en el siglo pasado, configuraron la 

mayor influencia en la evolución de este derecho. La guerra 

dejó en evidencia los avasallamientos producidos contra los 

derechos humanos y, por ello, la comunidad internacional se 

vio en la necesidad de la existencia de un sistema internacio‑

nal capaz de asegurar el derecho a la paz, no recayendo en la 

esfera del Estado únicamente.

En tal sentido, la Sociedad de Naciones fundada en 1919 

en virtud del Tratado de Versalles “para promover la coopera‑

ción internacional y para lograr la paz y la seguridad”, no pudo 

cumplir su objetivo inicial de evitar otro conflicto internacional. 

En 1945, 50 países entre ellos la República Argentina, se reunie‑

ron en San Francisco en la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Organización Internacional, con el objeto de redactar la 

Carta de las Naciones Unidas. La Carta de San Francisco es el 

instrumento fundacional o constitutivo de la ONU. Se firmó el 

26 de junio de 1945 en San Francisco, al terminar la Conferen‑

cia de las Naciones Unidas sobre Organización Internacional. 

Las Naciones Unidas empezaron a existir oficialmente el 24 de 

octubre de 1945 después que la Carta fuera ratificada por la 

mayoría de estados signatarios. 

Su importancia deviene en que configura el primer acuer‑

do internacional más importante. Ello no sólo por el hecho de 

haber sido ratificada por la gran mayoría de Estados que son 

reconocidos internacionalmente, sino porque hace referencia 

a su organización y es el instrumento con mayor rango de al‑

cance, en virtud de los temas a los que alude (Arrieta–López, 

2022). 
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Desde este momento, tal como se adelantó precedente‑

mente, la ONU estableció como uno de sus principales objetivos 

el mantenimiento de la paz y seguridad internacionales. Si bien 

es cierto que, no estableció a la paz como un derecho, no es 

menos cierto que lo hizo como un principio fundamental en 

el que debían basarse sus actuaciones y, lo que principalmente 

motivó la existencia de dicha Organización (Arrieta–López, 

2022).

Desde su preámbulo se autoriza a inferir que el objeto es 

“preservar a las generaciones venideras del flagelo de la gue‑

rra”. En este punto, la paz era concebida desde su concepción 

negativa, es decir, el objetivo de la ONU era evitar conflictos 

que pudieran afectar el orden internacional. 

Por razones de brevedad y, no configurando el tema cen‑

tral del capítulo, solo es preciso mencionar en relación a dicho 

instrumento que, en oportunidad de hacer referencia a sus 

órganos, el Consejo de Seguridad, en cuanto a su composición, 

distingue los miembros permanentes de los no permanentes. 

En tal sentido, establece que recae sobre la Asamblea General 

la elección de diez Miembros de las Naciones Unidas que se‑

rán miembros no permanentes del Consejo, estableciendo en 

primer orden, como criterio diferenciador, la contribución de 

dicho Estado a la paz y la seguridad internacionales y a los 

demás propósitos de la Organización, como también a una 

distribución geográfica equitativa.

Con el objeto de evidenciar el proceso evolutivo que ha 

tenido el concepto de paz se hará referencia a ciertas Resolu‑

ciones dictadas por la Asamblea General que configuran por 

un lado, el antecedente a la Declaración sobre el Derecho a la 
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paz y, por otro, avanzan desde una consideración precaria de 

la paz para referirse finalmente a la cultura de paz. 

En este sentido, es preciso comenzar con la Confirmación 

de los principios de Derecho Internacional reconocidos por el 

estatuto del Tribunal de Nuremberg, por la Resolución 95(1) 

(ONU, 1946). En la misma se consideró que las guerras de 

agresiones eran crímenes contra la paz.

Con posterioridad, en el marco de Naciones Unidas, se 

adoptó la Resolución 2037/XX (ONU, 1965), “Declaración sobre 

el fomento entre la juventud de los ideales de paz, respeto 

mutuo y comprensión entre los pueblos”, la cual destacaba 

la importancia de la paz y remarcaba que los jóvenes deben 

ser educados en el ‘espíritu de la paz’. En su preámbulo, hace 

referencia al compromiso por parte de la ONU de preservar a 

las generaciones venideras del flagelo de la guerra y que la 

educación de la juventud debe estar fundada en un ‘espíritu de 

paz’. En tal sentido, comienza a existir ciertas manifestaciones 

de la relación entre educación y paz. No es necesario recurrir 

a medios coercitivos para mantener un estado de hecho, sino 

que, por el contrario, la cooperación entre los Estados y, prin‑

cipalmente, la educación son también mecanismos que pueden 

establecer una cultura de no violencia la cual propicie la paz. 

Por ello, son de vital importancia los jóvenes y la educación 

que reciben.

Asimismo, se adoptó la Resolución AG 2734/XXV (ONU, 

1970) “Declaración sobre el fortalecimiento de la seguridad 

internacional”. Si bien, al igual que la anterior, destacaba su 

importancia, hace énfasis en el sostenimiento de la paz y de la 

seguridad internacional. Sin embargo, ambas resoluciones no 
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abordaron a la paz como un derecho. Es notable cómo la paz 

en esta resolución es abordada desde su concepción negativa, 

es decir, como la mera ausencia de conflagraciones armadas. 

Esto se refuerza en la idea de que, para poder mantener la paz, 

se requiere que los Estados miembros de la ONU se abstengan 

de utilizar la fuerza contra otros, debiendo ineludiblemente 

solucionar sus controversias a través de medios pacíficos. 

Con la Resolución AG 3314–XXIX de 1974 “Definición de 

la agresión” la paz adoptaría una fisonomía más clara. En la 

misma línea que la anterior, refiere a la seguridad internacional 

y alude a las situaciones que fomentan su quebrantamien‑

to. Como punto a destacar, hace referencia a la ausencia de 

conflicto bélico, pero agrega que la no alteración del orden 

internacional depende en gran medida de la cooperación entre 

los Estados. En otras palabras, se pasa de una consideración 

negativa a una concepción positiva enraizada en la idea de 

solidaridad y cooperación entre Estados. 

A mayor abundamiento la Asamblea General adoptaría 

la Resolución 33/73, el 15 de diciembre de 1978 titulada “De‑

claración sobre la preparación de las sociedades para vivir en 

paz”. En ella se reconoció explícitamente que “toda Nación y 

todo ser humano, independientemente de su raza, conviccio‑

nes, idioma o sexo, tiene el derecho inmanente a vivir en paz” 

(ONU, 1978, art. 1, inc. 1). El derecho a vivir en paz, se extiende 

por primera vez a las personas y toda la humanidad. En tal 

sentido, no solo los Estados son receptores de este derecho, 

sino también las personas, ampliando así a los destinatarios 

de este derecho.

Es preciso destacar que en su artículo II hace referencia 
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al establecimiento de sistemas educativos compatibles con la 

propagación de la paz en los jóvenes y hace hincapié en la 

necesidad de la desaceleración progresiva del odio racial, la 

discriminación nacional o de otro género, la injusticia y la 

promoción de la violencia y la guerra.

Sin embargo, es preciso aclarar que algunos Estados, 

como Estados Unidos, se opusieron a dicha iniciativa, por ello, 

su adopción reviste gran importancia en países que se encuen‑

tran en vías de desarrollo, que reivindicaban sus modos de ser 

y vivir (Fernández, 2010 como se citó en Arrieta López, 2022). 

Con posterioridad, se aprobó la Resolución 35/35 “Con‑

venio Internacional para el establecimiento de la Universidad 

para la Paz” (ONU, 1980). Su propósito es brindar a la huma‑

nidad una Institución Internacional de enseñanza superior 

para la paz, en su artículo 2 se hace especial referencia a sus 

objetivos: promover el espíritu de comprensión, tolerancia 

y coexistencia pacífica entre los seres humanos, estimular la 

cooperación entre los pueblos y ayudar a superar los obstácu‑

los y conjurar las amenazas a la paz y el progreso mundiales, 

de conformidad con las nobles aspiraciones proclamadas en 

la  Carta de Naciones Unidas con tal fin. Por otro lado, destaca 

que la Universidad contribuirá a tarea de educar para la paz 

mediante la enseñanza, investigación, los estudios postuniver‑

sitarios, entre otros.

En 1984, la Asamblea General, por primera vez se refirió 

de forma expresa sobre el derecho de los pueblos a la paz, por 

medio de la Resolución 39/11 titulada “Declaración sobre el 

derecho de los pueblos a la paz”. Tal como refiere Arrieta–López 

(2022) la diferencia de la resolución citada con la de 1978, 
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es que esta última se refirió al derecho a ‘vivir en paz’. Gross 

(2005) identifica esta evolución, que configuró las bases de un 

derecho a la paz sustentado en la solidaridad de los pueblos.

De forma sucesiva, se aprobó la Resolución 41/128 (ONU, 

1986) “Declaración sobre el derecho al desarrollo”, en la que 

se vinculaba el concepto de desarrollo al sostenimiento de 

la paz, entendida como una condición indispensable para 

la consecución de éste. Esta declaración expresa la evidente 

concatenación que existe entre paz y desarrollo. Ello en virtud 

de que, si existe conflicto los Estados no pueden desarrollarse 

y, por otro lado, porque los recursos destinados a la guerra 

imposibilitan ser empleados para el desarrollo. 

Consecuentemente, la Resolución 50/173 (ONU, 1996) 

titulada Decenio de las Naciones Unidas para la educación en 

la esfera de los derechos humanos: hacia una cultura de paz 

enfatizó la promoción de una ‘cultura de paz’ entre los países, 

lo cual determina que la educación es el medio para alcanzar 

la paz, premisa de esta investigación. Enfatiza que el Plan de 

Acción para el Decenio de Naciones Unidas, contribuirá al 

entendimiento y \ convivencia pacífica entre las personas y las 

Naciones y, que está relacionado con el proyecto transdiscipli‑

nario titulado “Hacia una cultura de paz”. Además, exhorta a 

los Estados, a las organizaciones regionales, a las organizacio‑

nes no gubernamentales y al Director General de la UNESCO, 

a adoptar todas las medidas que sean necesarias para poner 

en práctica una educación para la paz, los derechos humanos, 

la democracia, el entendimiento internacional y la tolerancia. 

Ello evidencia la responsabilidad de los Estados de educar a 

su población.
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Esta misma idea fue extendida en la Resolución 52/13 

(ONU, 1998) Cultura de Paz. Se hace referencia al informe del 

Director General de UNESCO sobre las actividades educativas 

englobadas en el proyecto titulado “Hacia una cultura de paz” 

con elementos para elaborar una declaración provisional y un 

programa de acción en una cultura de paz. Indica que, entre 

las prioridades de la UNESCO, se encuentra la transición de una 

cultura de guerra a una de  paz y que dicha transición se está 

promoviendo a distintos niveles por el sistema de Naciones 

Unidas. Finalmente, destaca la promoción de la cultura de paz, 

por medio de la promoción del desarrollo, la educación para 

la paz, entre otros.

Posteriormente, por medio de la Resolución 52/15 (ONU, 

1998) se proclama el año 2000 como Año Internacional de la 

Cultura de la Paz. 

Adicionalmente, la Asamblea General –en su quincuagé‑

simo tercer período de sesiones– proclamó el período com‑

prendido entre los años 2001 y 2010 Decenio Internacional de 

una cultura de paz y no violencia para los niños del mundo 

y aprobó la Declaración y el Programa de Acción sobre una 

Cultura de Paz.

En el período de sesiones quincuagésimo quinto a se‑

xagésimo continuó con su análisis, por medio del dictado de 

numerosas resoluciones haciendo referencia a la cultura de paz. 

Estos antecedentes fueron la base para que la Asamblea 

General aprobara la Declaración sobre el Derecho a la Paz a 

través de la Resolución AG/71/189 (ONU, 2016). Pese a que se 

trata de un instrumento jurídico que carece de carácter vincu‑

lante, hace referencia expresa a la paz como un derecho. Esta 
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idea ya se encontraba consagrada implícitamente en varios 

instrumentos internacionales pero, no aún de forma expresa 

(Arrieta–López, 2022).

En este contexto, es preciso destacar que mediante la 

Resolución 73/228 se declara el año 2021 como Año Interna‑

cional de la Paz y la Confianza, una efeméride aprobada por 

la Asamblea General de las Naciones Unidas. Subraya en su 

artículo 2 que es un medio para movilizar los esfuerzos de la 

comunidad internacional con el fin de promover la paz y la 

confianza entre las naciones sobre la base, entre otras cosas, 

del dialogo político, el entendimiento mutuo y la cooperación, 

a fin de lograr una paz, solidaridad y armonías sostenibles. 

No obstante lo expuesto anteriormente, el alcance que se 

imprime al derecho a la paz en la Declaración citada es limi‑

tado en razón de que es concebido como una condición para 

alcanzar o realizar otros derechos humanos. En relación con el 

tema central del presente capítulo, evidencia la clara relación 

entre paz y educación y exhorta tanto a instituciones interna‑

cionales como nacionales a promover y fortalecer el espíritu 

de tolerancia, diálogo, cooperación y solidaridad entre todos 

los seres humanos, por medio de la educación. Con este fin, 

la Universidad para la Paz tiene como función contribuir a la 

tarea universal de educar en este sentido, debiendo ocuparse 

de la enseñanza, investigación, la formación de posgrado y la 

difusión de conocimientos. 

A modo de concluir el presente apartado, es dable 

destacar que si bien es cierto que las Resoluciones de la 

Asamblea General carecen de fuerza vinculante no es menos 

cierto que, dichas recomendaciones pueden ser consideradas 
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por los Estados como una referencia, y así, transformar 

su ordenamiento jurídico. Esto no quita importancia a las 

mismas, en virtud de que muchas transformaciones en el 

orden internacional y en la concepción de ciertos derechos 

han resultado de la misma Asamblea (Lande 1964, como se citó 

en López Arrieta, 2022). Asimismo dichas resoluciones pueden 

configurar soft law. Considerando los antecedentes, este último 

implica un gran avance en el escenario internacional porque 

deja de manifiesto que indudablemente se trata de un derecho 

que los Estados deben respetar y garantizar. 

3.2 Propuesta de las Organizaciones de la Sociedad Civil

Para comenzar este apartado es preciso destacar que, con 

el objeto de promover un documento internacional que consa‑

gre de forma acabada este derecho, con todos sus elementos 

constitutivos, se hará especial mención a los esfuerzos realiza‑

dos en este sentido por las Organizaciones de la sociedad civil.

De este modo, en el año 2006, comienza una iniciativa 

legislativa por parte de la Asociación Española para el Derecho 

Internacional de los Derechos Humanos (AEDIDH) a partir de la 

Declaración de Luarca sobre el Derecho Humano a la Paz. La 

misma fue adoptada el 30 de octubre del 2006 por un Comité 

de redacción de 15 personas expertas, españolas y latinoame‑

ricanas. Por medio de la misma, se enfatizó que este derecho 

debe enfocarse desde su visión holística, como una síntesis de 

los derechos humanos universalmente reconocidos.

A partir de este momento la AEDIDH comienza a liderar 

la campaña mundial de la sociedad civil, a fin de promover el 

reconocimiento del derecho humano a la paz (2007–2010), en 
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virtud de la cual la Declaración fue compartida y debatida por 

expertos en el mundo (Villán Durán, 2014).

La Declaración de Luarca fue revisada en 2010 por un 

Comité técnico de especialistas españoles reunidos en Bilbao 

para incorporar aportes recibidos de diferentes culturas del 

mundo. El resultado fue la Declaración de Bilbao sobre el De‑

recho Humano a la Paz, de 24 de febrero de 2010. Asimismo, 

dicha Declaración fue revisada y legitimada internacionalmente 

por un comité internacional de redacción compuesto por diez 

personas expertas independientes –5 mujeres y 5 hombres que 

representaban las 5 regiones del mundo– y, aprobaron el 2 de 

junio de 2010 la Declaración de Barcelona sobre el Derecho 

Humano a la Paz (Villán Durán, 2020).

Esta campaña finaliza el 10 de diciembre de 2010, en tal 

sentido, las organizaciones de la Sociedad civil (en adelante 

OSC), en el marco del Congreso Internacional celebrado en 

Santiago de Compostela con motivo del Foro Social Mundial 

de Educación para la Paz (Foro 2010), adoptaron la Declaración 

de Santiago sobre el Derecho Humano a la Paz y los Estatutos 

del Observatorio Internacional del Derecho Humano a la Paz 

–en adelante OIDHP. La Declaración de Santiago reflejaba las 

aspiraciones de la sociedad civil internacional sobre el conte‑

nido de la paz como derecho humano.

Estos instrumentos se pueden entender complementa‑

rios, en el sentido que, mientras la Declaración receptó las 

aspiraciones de paz en el mundo, los Estatutos aportaron la 

estructura apropiada para promover la aplicación de la misma 

en toda la comunidad (Villán Durán, 2020).

En relación a este punto, es importante subrayar, siguiendo 
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al autor precedentemente citado que tanto la Declaración de 

Luarca, como de Santiago del 2010, por medio de su Preám‑

bulo, refieren al derecho a la paz en su visión holística. Pos‑

teriormente la Declaración de Santiago fue actualizada el 20 

de septiembre de 2017 para mencionar en su Preámbulo el 

Tratado sobre la Prohibición de las Armas Nucleares. 

Por su parte, la XXI Cumbre Iberoamericana reunida en 

Asunción (Paraguay) adoptó un comunicado especial sobre el 

derecho a la paz, en el 2011. A través del mismo motivó a sus 

22 Estados miembros a fomentar la codificación del derecho a 

la paz, que ya había sido iniciada, a fin de lograr su promoción 

(Villán Durán, 2020).

En el año 2019, en Luarca, la AEDIDH actualizó su proyec‑

to. De esta forma surge el proyecto de Declaración Universal 

sobre el Derecho Humano a la Paz, a fin de incorporar a su 

preámbulo los textos internacionales adoptados en los dos úl‑

timos años (Asociación Española para el Derecho Internacional 

de los Derechos Humanos, 2019). 

Conforme alude Musso (2020) esta actualización ha in‑

corporado algunos párrafos a su Preámbulo. En tal sentido 

hace referencia a que los elementos constitutivos del derecho 

humano a la paz están establecidos en la Carta de las Naciones 

Unidas y las disposiciones pertinentes del PIDCP y el PIDESC. 

Para poder hacer valer estos elementos, las personas pueden 

presentar quejas ante los órganos dispuestos en el sistema 

internacional de Derechos Humanos.

Por otro lado, destaca a los Estados como principales 

obligados. Además, pone el acento en que todas las personas 

y los pueblos tienen el derecho a una educación integral en 
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la paz y los derechos humanos. El referido proyecto estipula 

que el Consejo de Derechos Humanos va a verificar su puesta 

en vigencia.

Las OSC continúan defendiendo la pertinencia de una 

Declaración Universal sobre el Derecho Humano a la Paz. Así 

adoptan el 30 de enero de 2023, en Luarca la “Declaración 

Universal sobre el Derecho Humano a la Paz” –se considera 

como Declaración de Luarca en razón de Luarca es el lugar 

de adopción del texto respectivo. La misma será analizada 

en el apartado siguiente al hacer referencia a los elementos 

constitutivos del derecho humano a la paz.

Sin dudas hay una deuda pendiente, es innegable que el 

derecho a la paz aparece consagrado en números y diversos 

instrumentos internacionales. Sin embargo, ninguno reconoce 

de manera específica este derecho con todos sus elementos 

constitutivos como lo hacen las propuestas de la OSC. Será 

momento que la codificación internacional avance y que se 

promueva una Declaración Internacional que contenga todos 

sus elementos constitutivos y recepte los avances de los estu‑

dios de la sociedad civil.

3.3 Contenido del Derecho humano a la Paz

Luego de haber enunciado la transformación que sufrió el 

concepto desde su inicio, hasta lograr una visión integral y de 

haber explorado sobre las propuestas de las organizaciones de 

la Sociedad civil, en el presente apartado corresponde adentrar 

en el contenido y alcance del derecho a la paz. 

Para ello, se hará especial referencia a la Declaración de 

Santiago de 2010 y la de la Asociación Española para el Derecho 
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Internacional de los Derechos Humanos actualizada el 30 de 

enero de 2023 –Declaración de Luarca II. La razón por la que se 

remite a ambas declaraciones para delinear sus elementos cons‑

titutivos, es porque receptan diferentes esfuerzos de la sociedad 

civil por conceptualizarlos e incluye su versión más reciente.

La Declaración de Santiago de 2010 refiere un concepto 

integral de la paz, ello en razón de que no se limita a la au‑

sencia de conflicto bélico (paz negativa). 

La referida Declaración en sus considerandos (8) subraya 

que la educación es imprescindible para lograr una cultura 

de paz. 

A lo largo de su articulado hace mención de los diferen‑

tes elementos que componen este derecho. En particular, se 

hará especial referencia al derecho a la educación y luego, se 

enunciaran los demás derechos que lo componen a fin de tener 

una noción acabada e integral de los mismos. 

De sus disposiciones surge que la educación es un re‑

quisito ineludible para desterrar la idea de guerra, y construir 

mentalidades que estén desvinculadas de la violencia. De igual 

modo, en su inciso siguiente, refiere al derecho de toda persona 

a recibir educación en y para la paz, como así también de los 

demás derechos humanos, en condiciones de igualdad. Para 

alcanzar este objetivo, es menester que todo sistema educativo 

se fundamente en esta educación, donde la solidaridad y el 

respeto mutuo, sean la base para la solución de conflictos. A 

su vez, deja manifiesto que toda persona tiene el derecho de 

solicitar y adquirir las competencias necesarias para el logro 

de estos objetivos.

Asimismo, de la Declaración surgen los demás elementos 
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que constituyen o integran el derecho humano a la paz. A fin 

de tener una visión integral de todos sus elementos consti‑

tutivos, es preciso identificarlos. A tal efecto se mencionan: 

derecho a la seguridad humana y a vivir en un entorno seguro 

y sano; derecho al desarrollo y a un medio ambiente sosteni‑

ble; derecho a la desobediencia y a la objeción de conciencia; 

derecho de resistencia y oposición contra la opresión; derecho 

al desarme; derecho a la libertad de pensamiento, de opinión, 

expresión, conciencia y religión; derecho a obtener el estatuto 

de refugiado; Derecho a emigrar y participar.

Por otro lado, es preciso remarcar que tanto la declara‑

ción de Luarca del 2006 como en su versión actualizada en el 

2023, en mayor o medida esboza la totalidad de los derechos 

consagrados en la Declaración de Santiago, como parte inte‑

grante del derecho a la paz. Ambas refuerzan que la obligación 

de velar por este derecho involucra a todos los actores de la 

comunidad internacional. 

Por su parte en la Declaración del 2023, hace referencia a 

la opinión consultiva OC–23/17 de la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos, que reconoció implícitamente el derecho 

a la paz como un derecho inherente al ser humano, alineada 

con la Convención Americana sobre Derechos Humanos. 

Asimismo, refiere a ciertas resoluciones de la Asamblea 

General relacionadas con el derecho en cuestión y reconoce 

la valiosa participación de las OSC en el desarrollo del Dere‑

cho Humano a la Paz. Considera a este derecho en su visión 

holística e integral alienada con las últimas propuestas de las 

OSC y, a la vez, con la propuesta del Secretario General de 

Naciones Unidas en la nueva agenda de paz. 
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A fin de explorar en su contenido, es preciso destacar que 

menciona a los titulares de este derecho Humano haciendo 

referencia a las personas, grupos, pueblos, minorías y toda la 

humanidad. Además consagra al derecho de las personas de 

hacer valer los diferentes elementos constitutivos del mismo, 

por medio de quejas ante los órganos establecidos en los 

Tratados de Derechos Humanos de Naciones Unidas, bajo los 

procedimientos allí dispuestos. 

Asimismo, es preciso destacar que en sus considerandos 

refiere que los elementos constitutivos del derecho humano a la 

paz se encuentran ya contenidos en los Pactos Internacionales 

de Derechos Humanos y establece: el derecho a la vida, la li‑

bertad, la integridad y la seguridad de las personas, el derecho 

a la libertad de expresión y de reunión y asociación pacífica, el 

derecho a un nivel de vida adecuado incluyendo alimentación, 

agua potable, saneamiento, vestido y vivienda y a la mejora 

continua de las condiciones de vida, así como los derechos a 

la salud, la educación, la seguridad social y la cultura. 

Por otro lado, en su articulado propiamente, expresa que 

los Estados son los principales deudores de este derecho. A 

continuación dedica sus disposiciones a algunos elementos 

constitutivos del derecho humano a la paz: derecho al des‑

arme, derecho a la educación en la paz y en los derechos 

humanos, derecho a la seguridad humanas, derecho a resistir 

contra la opresión, derecho al desarrollo, a un medio ambiente 

sostenible. 

En particular, haciendo hincapié en el tema del presente, 

en sus considerandos remarca que la cultura de paz y la edu‑

cación de la humanidad para la paz, la justicia y la libertad, 
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son indispensables para la dignidad de los seres humanos y 

constituyen un deber que todas las naciones deben cumplir 

en solidaridad internacional. 

En su artículo 5 establece que todas las personas tienen el 

derecho a una educación integral de paz y derechos humanos. 

La educación constituye la condición sine qua non para desa‑

prender la guerra y construir identidades desvinculadas de la 

violencia. Asimismo, establece el derecho de toda persona de 

denunciar cualquier situación que amenace o viole el derecho 

a la paz y a su libre participación en actividades que promue‑

van la defensa de este derecho. Por otro lado, impone en los 

Estados la obligación de revisar sus leyes y políticas nacionales 

que impliquen discriminación contra la mujer. 

Finalmente hace hincapié en la obligación conjunta de 

los Estados, Naciones Unidas y sus organismos especializados 

en adoptar medidas sostenibles para implementar la Declara‑

ción. Impone al Consejo de Derechos Humanos la obligación 

de controlar el progreso en la implementación de la presente 

y de designar un relator especial sobre el derecho humano a 

la paz. Por último impone a los órganos de Tratados de Dere‑

chos Humanos, a los procedimientos especiales del Consejo de 

Derechos Humanos y los organismos regionales la obligación 

de incorporar la Declaración en sus actividades de protección.

De lo expuesto anteriormente, se concluye que sería erró‑

neo no incluir a la educación como elemento de este derecho. 

Por ello, habiendo dejando en claro a lo largo de los capítulos 

la relación íntima que hay entre ambos, se adentrará en el 

próximo, en la importancia de educar en derechos humanos 

y, especialmente, para la paz. 
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En otras palabras, es la educación el medio para promover 

los grandes cambios sociales, entre los cuales, la paz mundial 

es determinante, para trabajar por la justicia y el respeto a los 

derechos humanos. La educación es el camino a seguir si el 

resultado que se quiere lograr es la instauración de una paz 

duradera en la comunidad internacional. Este camino debe 

trazarse en cada parte del mundo y adaptarse a situaciones 

concretas. 

4. Educar para la paz. 

4.1. Breve referencia a las fuentes generadoras de la 

educación para la paz

La educación para la paz no se circunscribe a un momen‑

to reciente, sino que, por el contrario, su origen se remonta a 

los inicios del siglo XX (Jares, 2004). Por ello, en el presente 

apartado se hará una sucinta exposición de cuatro fuentes 

generadoras de la educación para la paz. 

Inicialmente, el primer legado que da origen a la misma 

es la Escuela Nueva del siglo XX5. A su condición de ser un 

movimiento renovador, se le suma un factor preponderante 

sociopolítico, el estallido de la Primera Guerra Mundial y las 

consecuencias acaecidas en las postrimerías. Con el objeto de 

5  El uso de ese nombre nos remite a un movimiento desarrollado a partir de los últimos años 

del siglo XIX, en relación con determinadas ideas sobre la educación y sus prácticas que en 

Europa y en distintos países del mundo emergieron a contrapelo de la educación tradicional, 

“... fruto ciertamente de una renovación general que valoraba la autoformación y la actividad 

espontánea del niño” (Gadotti, 2000, p. 147, como se citó en Narváez 2006).
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aportar ciertas características que marcaron a este movimiento 

podemos enunciar los siguientes postulados.

En primer lugar, la necesidad de desarrollar una educa‑

ción para la comprensión internacional que evite la guerra. Por 

otro lado, en lugar de referir a un concepto de paz, se parte de 

una interpretación psicologicista de la guerra. En tercer térmi‑

no, la educación para la paz se configura como un concepto 

con una triple dimensión: educación moral, educación social 

y educación religiosa.

Asimismo, se genera una discusión en cuanto a su in‑

tegración curricular. En tal sentido, hay autores que la con‑

sideran como un concepto integral que abarca la educación 

en general, negando de esta forma, su integración con otras 

asignaturas. Mientras que la doctrina mayoritaria defiende 

su encuadre en asignaturas tales como Geografía, Historia, 

instrucción ético–moral, entre otras. Finalmente es preciso 

mencionar el Utopismo pedagógico, que posee dos variantes: 

por un lado, el que hace énfasis en la especial contribución 

de los educadores y, por otro, el que acentúa el papel de la 

infancia desde la perspectiva de una educación nueva (Jares, 

2004).

El segundo hito generador de la educación para la paz 

fue la creación de Naciones Unidas y de la UNESCO como su 

órgano especializado. En este sentido Jares (2004) refiere que 

en un primer momento enfatiza la educación para la compren‑

sión internacional, a la que añade nuevos componentes, como 

la educación para los derechos humanos y, posteriormente, 

la educación para el desarme. A mayor abundamiento, la 

educación en derechos humanos tiene su inicio oficial con la 
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proclamación de la Carta de las Naciones Unidas y, en especial, 

con la aprobación de la Declaración Universal de los Derechos 

Humanos. Sin embargo, la evolución puede apreciarse desde 

la UNESCO, en el Plan de Escuelas Asociadas a este organismo 

especializado, iniciado en 1953. 

Por otro lado, la tercera fuente generadora fue la investi‑

gación para la paz como una nueva disciplina cuyo nacimiento 

data de los años sesenta del siglo XX. Ello contribuye a forta‑

lecer la idea de la paz como un concepto que implica mucho 

más de lo que tradicionalmente abarcaba en los estudios de las 

distintas disciplinas que se ocupan del tema. En este contexto, 

es preciso destacar en 1964 la constitución de la International 

Peace Research Association –en adelante IPRA– es decir, Aso‑

ciación Internacional de Investigación para la Paz, cuyo objeto 

era coordinar las diversas iniciativas de estudio. La IPRA no re‑

chaza la implicación política de sus estudios y propuestas, ni se 

reduce únicamente a la iniciativa de la investigación científica. 

Por este motivo, en 1975 se crea en el seno de la Asociación la 

denominada Peace Education Commission (PEC), o Comisión 

de Educación para la Paz, que va a coordinar y fomentar las 

actividades de educar para la paz de la IPRA. 

La investigación para la paz aproxima a una concepción 

positiva. Jares propone el modelo crítico–conflictual–noviolento. 

Esta concepción de la educación para la Paz se realiza desde 

la Teoría Critica de la Educación. Por este motivo, el autor 

precedentemente citado realiza una crítica al concepto negativo 

de paz y fomenta su concepción positiva. 

A partir de este cambio surgen dos ideas: Por un lado que 

la paz no será solo ausencia de guerra, sí de violencia. En tal 
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sentido, la violencia será entendida en una concepción am‑

plia, no solamente directa, sino también estructural y cultural 

(Herrero Rico, 2003).

De este modo vemos cómo desde los inicios se proclama 

la unidad y mutua interacción que debe existir entre investiga‑

ción, acción y educación para la paz (Jares 2004).

Finalmente el cuarto hito es el legado de la no violencia. 

En línea con lo expresado por Jares (2004) no sigue una cro‑

nología en el tiempo ni en el espacio como los tres anteriores, 

y presenta una mayor diversidad en sus formulaciones. 

A modo de ejemplo podemos enunciar algunos de sus 

postulados tales como: la preponderancia de la autonomía 

personal y de la capacidad de afirmación como primer paso 

para conseguir la libertad, la importancia de aprender a ser au‑

tosuficientes, tanto material como mentalmente y la relevancia 

de la teoría del conflicto y del aprendizaje de las estrategias 

no violentas. 

Galtung señala que la idea básica de Gandhi respecto 

del conflicto es que, lejos de separar a dos partes, el conflicto 

debería unirlas, precisamente, porque tienen su incompatibi‑

lidad en común y por este motivo, deberían esforzarse para 

llegar juntos a una solución. (Galtung 1978, como se citó en 

Jares 2004). Por otro lado, también destaca la integración del 

proceso educativo en la comunidad. En este sentido Gandhi 

señala que la educación no puede ser responsabilidad exclu‑

siva del ámbito educativo, sino que, a contrario sensu, toda la 

comunidad debe participar en ella.

De acuerdo a lo expuesto precedentemente, se puede 

apreciar que las postulaciones de la educación para la paz 
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no se reducen a tiempos presentes, sino que por el contrario, 

tienen una gran trascendencia histórica que se materializa 

en estas cuatro fuentes. Por este motivo, la educación para la 

paz ha ido evolucionando de acuerdo a las necesidades que 

marcaron cada momento histórico determinado. 

4.2 ¿Cómo se educa para la paz?

Como se expuso anteriormente, es sabido que la educa‑

ción es causa y consecuencia del contexto histórico en el que 

se desarrolla la persona. De tal forma, esta dinámica imprime 

una flexibilidad que obliga a no delinear un único camino 

para lograrla. En otras palabras, no hay una forma universal 

de educar para la paz. 

En tal sentido, se hace necesario remitirnos al artículo 399 

del Código Civil y Comercial de la Nación Argentina, el cual 

establece una regla general. “Nadie puede transmitir a otro un 

derecho mejor o más extenso que el que tiene”. Prima facie, 

el enunciado parece notoriamente coherente. Resulta evidente 

que solo se puede dar lo que se tiene. Entonces, es preciso 

preguntar ¿Las personas son capaces de educar para la paz?

En busca de respuestas, se encuentra el preámbulo de la 

Constitución de la UNESCO precedentemente citado. Del exa‑

men anterior se advierte que la herramienta que generalmente 

es utilizada para resolver el conflicto que se plantea es el diá‑

logo. Empero es preciso preguntarnos ¿Qué pasa en nuestras 

mentes que el diálogo no nos lleva a solucionar los conflictos? 

En efecto, en muchas ocasiones se arriba a una solución 

de esta forma sin embargo la historia de la humanidad ha 

demostrado que no siempre es el camino elegido. 
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Adhiriendo a lo expresado por Rodriguez Querejazu, la 

autora refiere que nos enseñaron a leer, a escribir pero no 

nos enseñaron a conversar. Se necesitan competencias para el 

diálogo, sin embargo la realidad demuestra que no las tenemos 

y que cada persona las incorpora como puede (2021). 

Gianella (2019) expresa que en este aprendizaje se van 

construyendo supuestos. Se entiende por tales al conjunto de 

creencias que asumimos como “verdades” y a partir de las 

cuales interpretamos la realidad, se caracterizan por operar 

fuera del rango de la consciencia, de lo cual resulta que las 

“verdades asumidas” operan como “verdades dadas”.

A mayor abundamiento, la autora refiere que con el ob‑

jeto de comprender los conflictos y cómo actuar ante ellos, es 

preciso hacer una distinción con las diferencias. De esta forma, 

las diferencias forman parte de la esencia de los conflictos sin 

embargo no implican lo mismo. 

En segundo término, es preciso referir a dos posibles es‑

quemas: el de la competencia y el de la colaboración. Sumado 

a lo expuesto, es preciso aclarar que la cultura Europeo–Occi‑

dental se despliega dentro de la coherencia del paradigma de 

la competencia. Como característica principal, se estructura 

sobre el supuesto de la verdad única y la incompatibilidad 

de las diferencias. Por este motivo, este esquema significa un 

modo de organizar las diferencias, que implica jerarquizarlas 

para eliminarlas. De este modo, si se manifiesta la diversidad, 

es necesario establecer cuál es la opción correcta, superior o 

ganadora, para unificar lo diverso, descartando, desvalorizando 

o marginando a la opción que cae en el cuadro de la equivo‑

cada, inferior o perdedora.
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Asimismo, en esta dimensión, se descomprime la relación 

entre las partes en conflicto y pretende dar preponderancia al 

poder de cada uno, buscando de esta forma el interés indivi‑

dual.

A contrario sensu, en el esquema de la colaboración, hay 

un supuesto básico que habilita esta forma de relacionarse, que 

es el modo de organizar las diferencias que permite incluirlas, 

articularlas y complementarlas. Por ello, la autora refiere que 

la diversidad puede convivir. Las diferencias conviven, se ar‑

ticulan en procesos compartidos en algunos casos y, en otros, 

co–habitan en procesos paralelos y simultáneos. 

Esto implica liberarnos de la “resolución” del acuerdo, 

para ser capaces de sostener la tensión creativa que ofrece 

el encuentro de las diferencias, hasta disfrutar la comunión 

armónica cuando existe esa posibilidad. 

Por ello es que, en muchas ocasiones, el diálogo no puede 

resolver el conflicto de una forma pacífica. Por lo tanto, se tor‑

na imprescindible establecer desde qué paradigma se establece 

la comunicación. Es decir, si el paradigma que prevalece es el 

de la competencia o colaboración. 

Conforme lo expuesto precedentemente, si se plantea al 

mismo desde un esquema de la competencia, va a ser infruc‑

tuoso y, por lo tanto, llevará ineludiblemente a una escalada 

de conflicto. 

Para alcanzar la paz, el paradigma que debemos elegir 

es precisamente el de la colaboración. Finalmente es preciso 

preguntarnos ¿Por qué algunas veces la paz resulta inalcan‑

zable? Frente a esta pregunta pueden elaborarse tres posibles 

respuestas. En primer orden, cuando hay un desacuerdo serio, 
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no hay vía alternativa que no sea la del conflicto. Por otro lado, 

es la lógica de la vida y en tercer lugar porque se encuentra 

en la naturaleza humana y por ello es inevitable.

Sin embargo y frente a este escenario, corresponde plan‑

tear que estos presupuestos sobre el conflicto no son total‑

mente exactos. ¿Si la pelea, la violencia y la guerra pudieran 

prevenirse, y ocurre que sencillamente no lo sabemos? ¿Y si 

no lo sabemos porque nunca hemos tratado de prevenirlas con 

verdadera convicción? ¿Y si nunca hemos tratado de preve‑

nirlas porque nunca creímos que la prevención fuera posible? 

(William Ury, 2000, como se citó en Gianella 2020).

En consecuencia, la educación es el medio más adecuado 

para ocuparse de la causa. Es un proceso activo y dinámico, 

que se encuentra en constante transformación, propio de la 

acción del ser humano. Pero supone un cambio cultural, de 

paradigma, cuyos ejes de acción sean la empatía, la solidaridad, 

la tolerancia, entre otros valores.

A mayor abundamiento, y adhiriendo a lo expuesto por 

Jares (2004) serán esbozados una serie de principios sobre los 

cuales debe asentarse la educación para la paz. 

En primer término, educar para la paz configura una 

forma especial de educar en valores. En este sentido toda 

educación lleva ínsito un código de valores que, apoyados en 

la reflexión personal de cada persona, promueve el deslum‑

bramiento de ideas que culminan en la adquisición de valores 

tales como justicia, cooperación, solidaridad, autonomía indi‑

vidual y colectiva, el respeto, entre otros. Como contracara, se 

cuestionan aquellos que son contrarios a una cultura de paz 

como discriminación, intolerancia y la indiferencia.
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En segundo lugar, esta educación implica hacerlo desde 

y para la acción. En este sentido, se requiere un rol activo 

en su ejecución. Presupone ante todo un trabajo personal 

del educador, debido a que un ejemplo educa más que mil 

palabras, resulta imprescindible que el educador internalice 

estos conceptos, no solo desde el punto de vista conceptual, 

sino práctico para que el educando lo asimile como estilo de 

vida. Resulta de suma importancia destacar que educar para 

la paz no implica educar para la inhibición de la agresividad, 

sino que, a contrario sensu, se debe canalizar hacia actividades 

socialmente útiles. 

Por otro lado, el autor señala que es un proceso continuo 

y permanente. En otras palabras, la educación para la paz 

implica una constante transformación que se retroalimenta de 

la experiencia, siendo interdependientes. Implica mucho más 

que una lección de paz, o una efemérides. En tal sentido, las 

mismas solo tienen un valor imprescindible como punto de 

partida o como punto de motivación. Por este motivo es que la 

educación para la paz requiere, como todo proceso educativo, 

su atención constante por parte de los Estados de la comuni‑

dad internacional como política educativa.

Finalmente hace referencia a que la educación para la 

paz, como dimensión transversal de la currícula, afecta a todos 

sus elementos y etapas educativas. Esto implica que sus con‑

ceptos deben estar plasmados en todas las fases del proceso 

educativo. Sin embargo, no implican estrictamente añadir más 

contenidos a los ya existentes sino que, por el contrario, im‑

plica trabajar con un nuevo enfoque desde las diversas áreas 

o disciplinas.
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Adhiriendo a lo expresado por Gros Espiell (2020) la 

educación para la paz y para su reconocimiento como tal, 

no puede limitarse únicamente a la enseñanza oficial, sea 

esta elemental, primaria, secundaria o superior. Quedando 

también incluida, de esta forma la enseñanza privada. Ade‑

más debe incluir ineludiblemente, la enseñanza no formal 

y en especial la educación y formación familiar. Esta última 

resulta de particular trascendencia, de manera tal que la 

educación formal nunca podrá realizarse sin el apoyo de la 

educación familiar. 

Los principios de la educación para la paz deben estar 

presentes de manera tal de lograr una sociedad más humana. 

La educación para la paz tiene como objetivos, por un lado 

la prevención de conflictos y, en segundo lugar, el desarrollo 

de actitudes éticas que hagan florecer la conciencia humana, 

sobre valores de comprensión, orden y justicia. Es importante 

destacar que este proceso debe realizarse de forma sistemática, 

integral y continua. 

La educación para la paz promueve el desarrollo de una 

serie de valores y competencias personales vinculadas a la pro 

actividad, el compromiso, la responsabilidad, la democracia 

participativa y la justicia social (Cremin y Bevington, 2017). 

Debe ser abordada de manera multidisciplinaria, requiere 

no sólo reflexionar en torno a la disciplina desde la que se 

aborda, sino también reflexionar en torno al contenido educa‑

tivo desde el que se contemplan las actitudes y valores. 

En tal sentido, la educación histórica contribuirá a con‑

formar una sólida cultura de la paz, pero no mediante la trans‑

misión de contenidos de carácter histórico, sino en la medida 
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en que proporcione a todos los miembros de la comunidad 

los conocimientos y herramientas para la comprensión crítica 

del mundo y la sociedad en la que viven (Dueñas y Rodríguez, 

Moneo 2002).

Educar para la paz supone enseñar y aprender a resolver 

conflictos. Si bien es cierto que el conflicto está presente de 

forma permanente en la sociedad, no es menos cierto que es 

propio de la naturaleza humana. Por este motivo la educación 

para la paz pretende establecer los criterios para abordar los 

diferentes puntos de vista y así unificar criterios. En tal sentido, 

lo que se pretende es abordar el conflicto desde una perspec‑

tiva constructiva. 

Abordar el concepto de que por naturaleza somos dife‑

rentes es entender que para que la convivencia sea factible, 

resulta imprescindible adquirir dos habilidades fundamentales: 

aprender a escuchar, y la empatía. Por ello, el concepto de 

ausencia de guerra queda enmarcado en un concepto precario 

que lo hace inadmisible.

En este sentido, la paz se plantea como un valor esencial 

con los siguientes postulados: la ausencia o reducción de todo 

tipo de violencia; la transformación creativa y no violenta de 

los conflictos; la cooperación; la bondad verbal y física dirigida 

a las necesidades básicas de supervivencia, bienestar, libertad e 

identidad; la prevalencia de la libertad, la equidad, el diálogo, 

la integración, la solidaridad, la participación, la legitimación 

de la paz en los espacios simbólicos, la satisfacción de las ne‑

cesidades humanas, la justicia social, y la potenciación de la 

vida (Galtung, 2003; Jiménez, 2011; Muñoz, 2004 como se citó 

en Cerdas Agüero 2015). 
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En este punto es imprescindible destacar que se estable‑

ce un vínculo inequívoco entre la educación para la paz y la 

promoción, construcción y consolidación de una cultura de 

paz por medio del reconocimiento, aprehensión y respeto de 

los derechos humanos, la aceptación de las diferencias, la no 

violencia, la justicia, la libertad y el diálogo. De esta forma la 

cultura de paz se interioriza individual y colectivamente, ba‑

sándose en relaciones pacíficas y armoniosas entre los seres 

humanos y cada quien consigo, en un reto constante por la 

transformación  (Cerdas Agüero, 2015).

La educación para la paz ayuda a la persona a desvelar 

críticamente la realidad compleja y conflictiva para poder situar‑

se en ella y actuar en consecuencia. Sin duda alguna, implica 

educar sobre el conflicto, que no debe ser confundido con la vio‑

lencia. La única forma de introducir las bases del respeto hacia 

la paz y los derechos humanos es por medio de la educación. 

Entre algunos aspectos a destacar y, sin ánimo de circuns‑

cribirnos a estos únicamente, se puede mencionar siguiendo a 

Rodríguez (1995, como se citó en Ávila y Paredes, 2010), algu‑

nos de ellos. En primer lugar un aprendizaje significativo, lo 

cual implica que el educando debe ser respetado en su ritmo 

de aprendizaje. Por otro lado, una organización cooperativa del 

aprendizaje, esto significa que debe conformarse una sociedad 

en la que un miembro podrá alcanzar y cumplir con los obje‑

tivos, si los demás también lo hacen. En otro orden, aprender 

a aprender; en relación a este punto considero que es uno de 

los más importantes, debido a que requiere una actitud creativa 

por parte de los educandos ante los problemas o situaciones 

tanto personales como sociales. 
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Corresponde mencionar también el desarrollo socio afecti‑

vo del aprendiz; el cual abarca el desarrollo de una moral que 

promueva el compartir, ayudar o proteger a otros. En suma, 

esta educación debe desarrollarse de manera integral. Sería 

erróneo manifestar que hay un solo camino para lograrlo. La 

educación para la paz es obligación de todos y requiere que 

toda la comunidad desarrolle las competencias necesarias para 

hacer algo en busca de ella.

Para concluir, como operadores jurídicos, es imprescin‑

dible destacar que la justicia camina con la paz y está en 

constante relación con ella. La justicia se fundamenta en el 

respeto por los derechos humanos. Sin embargo, la justicia y 

la paz son tarea de toda la comunidad internacional, cada uno 

desde su propio ámbito. La justicia es una virtud dinámica, que 

defiende la dignidad de la persona y se ocupa del bien común, 

amparando las relaciones entre las personas y los pueblos. El 

hombre, desde el primer momento de su existencia convive en 

relación con los demás y por ello, su bien individual y social 

está relacionados. 

4.3 Posible consolidación del cambio social en la edu-

cación para la paz

La educación para la paz supone un cambio profundo, es 

por ello que en el presente apartado se analizará el mismo, con 

el objeto de analizar si es posible consolidarlo.

Para ello, se utilizará un marco teórico, con una doble 

finalidad: por un lado para ordenar la presentación y, por otro, 

para aportar una reflexión. En consecuencia, el modelo que se 

utilizará es un modelo que se creó para explicar los procesos 
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de transformación social, simplificando los cuadrantes de Ken 

Wilber 6sobre la evolución humana (Gianella, 2018).

Dicho modelo propone que un cambio social se consolida 

cuando el proceso de transformación se asienta en cuatro “cua‑

drantes” o dimensiones. Se construye en dos ejes verticales y 

dos ejes horizontales (dos columnas y dos filas) que al cruzarse 

forman cuatro cuadrantes. 

Desde este enfoque, la columna izquierda refiere a la di‑

mensión interna de la conducta, mientras que la de la derecha, 

pone su acento en el aspecto externo. Asimismo, la fila superior 

hace referencia a la dimensión individual de la conducta hu‑

mana, mientras que, la inferior refiere a la dimensión colectiva. 

En este sentido se abordarán cuatro dimensiones:

– Dimensión individual interna: Incluye sensaciones –todas 

las percepciones que podemos apreciar a través de los 

sentidos– las emociones y los sentimientos, el pensamien‑

to, y el conjunto de supuestos básicos desde los cuales el 

pensamiento se organiza. También incluye las intuiciones, 

la conciencia, y la experiencia espiritual.

– Dimensión individual externa: Hace referencia a aquello 

que otras personas pueden percibir en el comportamiento. 

Además configura el cuadrante de las relaciones interper‑

sonales, en tanto el comportamiento se desarrolla en la 

interacción.

– Dimensión colectiva interna: Este cuadrante refiere a 

6  Ken Wilber, pensador estadounidense contemporáneo, cuya obra articula teorías y 

prácticas sobre la evolución humana, proveniente de una diversidad de culturas y fuentes del 

conocimiento.
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la faz interna pero en un aspecto universal o plural. Es 

decir, alude a la dimensión de la cultura, la cosmovisión 

compartida por un grupo de individuos que integran una 

comunidad, desde la cual organizan una experiencia. Con‑

figura el aspecto de la cultura que no podemos percibir.

– Dimensión colectiva externa: Es la faz externa de la cul‑

tura. Implica el comportamiento social observable, en 

los modos particulares en los que cada grupo social se 

organiza. Es decir, configura las formas de relacionarse, 

que cada grupo consolida en instituciones, leyes, regla‑

mentos, etc.

Desde este enfoque, los cambios sociales requieren que 

las trasformaciones sucedan antes o después abarcando cada 

una de estas dimensiones. No hay un proceso lineal y sucesi‑

vo entre las cuatro dimensiones. Por ello una nueva realidad 

emerge simultáneamente de los cuatro cuadrantes, sin embar‑

go, es un proceso que lleva tiempo. (Gianella, 2018)

Toda transformación se produce, en primera instancia, 

cuadrante por cuadrante. Sin embargo, como es un proceso 
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dinámico, en el cual interactúan los cuatro, a medida que el 

proceso se va generando en uno de ellos, influencia el pro‑

ceso de transformación que sufre el otro cuadrante, producto 

de su interacción. Desde una visión integral el resultado de 

esta interacción se ve afectada por la resultante de los otros 

cuadrantes. En estas condiciones la resultante del proceso de 

transformación es el producto de las cuatro interacciones.

Conforme lo expuesto precedentemente, este análisis re‑

sulta de importancia para tener una consciencia más amplia 

de lo que requiere el cambio social que se propuso al inicio 

del presente apartado.

Ello autoriza a concluir que en una primera instancia 

deberíamos identificar en que cuadrante nos encontramos y 

cuáles son las realidades que coexisten en él para que, a par‑

tir de ahí, podamos esbozar la transformación requerida y así 

alcanzar el cuadrante deseado. 

La educación para la paz requiere la coexistencia de es‑

tas cuatro dimensiones. Un cuadrante no es suficiente, para 

que la transformación sea tal requiere que toda la comunidad 

cada una desde su lugar, trabaje por y para ello. Requiere una 

transformación desde lo individual como en lo colectivo, tanto 

en su dinámica interna como externa, en diferentes momentos 

a lo largo de la historia. 

5. Conclusión

Los estudios efectuados por las organizaciones de la 

sociedad civil revisten especial importancia para ser toma‑

dos en consideración por dos motivos. Por un lado, porque 
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reflejan el pensamiento de la comunidad, especialmente de 

los países en vías desarrollo y, por otro, porque contem‑

plan al derecho humano a la paz con todos sus elementos 

constitutivos. 

En particular, el compromiso de las organizaciones de la 

sociedad civil continúa latente, La Declaración de Luarca en 

su versión más reciente del 2023 refleja la intencionalidad y 

el constante compromiso de continuar desarrollando y pro‑

moviendo el derecho humano a la paz y la adopción de la 

filosofía de la paz para preservar a las generaciones futuras 

del flagelo del conflicto.

Del mismo modo que en el seno de Naciones Unidas 

recientemente se declaró el medio ambiente sano y limpio 

como un derecho universal, existe una necesidad imperiosa 

en que se avance en la codificación de la paz como un de‑

recho humano con todos los elementos que lo componen. 

Si bies es innegable la existencia de una Declaración en tal 

sentido, la comunidad requiere que esté consagrado en un 

instrumento jurídico internacional de carácter vinculante 

para los Estados signatarios. Numerosos escenarios actuales 

permiten vislumbrar esta necesidad.

Educar para la paz implica educarnos para cooperar y 

no para competir, debido a que este último es el principio de 

cualquier guerra. 

Es cierto que hay múltiples caminos para educar en la 

paz. Empero, independientemente del medio o didáctica elegi‑

da, hay algo que no se encuentra en discusión: se debe lograr 

que la paz y la convivencia se establezcan como el sistema de 

vida favorable para la existencia (Gross Espiell, 2020).
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Vivimos en un mundo en el que impera la violencia, 

donde la misma impregna todas las esferas de la actividad 

humana. Es precisamente por este motivo, que la educación 

para la paz debe estar presente y poder contrarrestar esta 

tendencia actual. Cuando comencemos a educar para lograr la 

cooperación y la solidaridad, desde ese momento lograremos 

educar para y en la paz. 

A lo largo del presente trabajo se puso de manifiesto la 

clara relación entre educación y paz, considerando a la edu‑

cación como un elemento constitutivo del mismo. 

Educar para la paz es dar origen a un cambio radical 

en la concepción de la naturaleza humana y que asegure su 

subsistencia. La paz es el fin de todo ordenamiento jurídico, 

tal como esbozaba Bobbio. Por ello no se puede concebir de‑

recho humano sin paz. Como así tampoco la paz sin derechos 

humanos. 

De esta forma, si creemos que es en la “mente de los 

hombres donde deben erigirse los baluartes de la paz”, es 

necesario educar para la paz, lo que implica hacerlo en el 

paradigma de la colaboración. Ello debido a que se da pre‑

valencia a la ganancia mutua que surge de esta colaboración, 

se imprime importancia a la relación y se deroga la ley del 

poder. 

Asimismo, es dable concluir que las diferencias pueden 

convivir, y más que enfrentamientos son complementos. De 

esta forma, se torna imprescindible abandonar el paradigma 

de que lo opuesto más que un enemigo o enfrentamiento, es 

un complemento. 

En otras palabras, el supuesto básico de la colaboración 
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refiere que la compatibilidad de las diferencias, implica la 

creencia de que los seres humanos somos capaces de convivir 

articulando nuestras diferencias. 

Finalmente es preciso hacer hincapié en la educación de 

que cada uno se mire a sí mismo, para determinar desde que 

paradigma sucederá el dialogo.

Como corolario, se puede considerar la educación para la 

paz como un aspecto de educar en valores. Debe comenzarse 

este proceso desde la niñez, sin embargo se limita a una ense‑

ñanza académica, todo lo contrario, debe instaurarse como una 

forma de vida. La comprensión de la realidad de los derechos 

humanos en la comunidad educativa es un aspecto crucial 

para el proceso de enseñanza y aprendizaje del siglo XXI, y 

configura la herramienta principal para que nuestra niñez y 

juventud tengan derecho a tener una vida digna. 

Hay tantos sistemas educativos como Estados en el mun‑

do. Sin embargo, para alcanzarlo, debería incluirse en las currí‑

culas, adaptándolo a la etapa de desarrollo que se encuentren 

los niños. Educar en la paz debe ser el contenido transversal de 

la educación y no limitarse únicamente a las ciencias Sociales 

o humanidades. La paz es algo que nos compete e interpela 

a todos y es responsabilidad de todos tanto buscarla como 

fomentarla.

Quedaríamos a mitad de camino si fuera solo una expre‑

sión de deseo. Educar para la paz requiere acción, requiere que 

pensemos en los niños y niñas del mundo, para quienes debe‑

mos preservar el futuro, enrolado en base a la justicia y la paz.

El mundo necesita cuanto antes que tomemos cartas en el 

asunto y que trabajemos por ello. Pensar en un futuro imprime 
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la obligación de que la paz sea debidamente garantizada como 

un derecho, con todos sus elementos constitutivos; dado que 

esta es la razón misma de la vida. 

La educación es el arma más poderosa  

que puedes usar para cambiar el mundo. 

Nelson Mandela
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